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LA ESPERANZA 
NO DEFRAUDA

 

“La esperanza no defrauda”, es el título con el que el Papa 
Francisco ha escrito la bula de convocación del Año jubilar 
2025, año dedicado a la esperanza. 

En medio de tantas situaciones de oscuridad y muerte que 
nos rodean en nuestro mundo y que parece que no tienen so-
lución, el Papa Francisco antes de irse al Cielo, nos sorprendió 
encendiendo una luz en la noche con este año dedicado a la 
esperanza, y nosotros con todos los cristianos del mundo que-
remos hacer también nuestra peregrinación jubilar, recorriendo 
los diferentes lugares del Monasterio donde vivió Madre Clara 
que fueron significativos en su vida. 

Ella ha sido en nuestra comunidad esa luz de esperanza en 
medio de las dificultades, que con su sencillez de vida  ha bri-
llado para nosotras y deseamos que brille para todos.  

Los santos son aquellos que brillan como estrellas en la no-
che más oscura y saben hacer un cielo de la situación más dra-
mática, porque con su mirada de fe nunca perdieron la espe-
ranza, y supieron sufrir amando con una enorme paz y sonrisa 
en los labios.

 El Papa Francisco en su Bula nos habla de diferentes 
virtudes hijas de la esperanza que Madre Clara encarnó en su 
vida y que iremos viendo a lo largo de esta peregrinación.
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CORO DE MADRE CLARA

El Papa Francisco nos dice: 

“La esperanza encuentra en la Madre de Dios su testimonio 
más alto. En los borrascosos acontecimientos de la vida, la Madre 
de Dios viene en nuestro auxilio, nos sostiene y nos invita a  con-
fiar y a seguir esperando. Confío en que todos, especialmente los 
que sufren y están atribulados puedan experimentar la cercanía 
de la más afectuosa de las madres que nunca abandona a sus hijos, 
Ella que es signo de esperanza cierta y de consuelo”.
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Oremos:  

Madre Clara, a lo largo de la vida tuviste un gran Amor a 
la Virgen María, la nombraste Abadesa perpetua de la Co-
munidad, no sabías hacer nada sin acudir a Ella, ¡cómo tra-
tabas de infundirnos siempre esa gran confianza en Ella!, 
diciéndonos que no nos preocupáramos, que Ella nos cuida-
ría, que Ella nos guiaría. Por eso aprovechando que llegó a 
Soria un día la Virgen peregrina de Fátima quisiste hacer tu 
voto de clausura en el Inmaculado Corazón de María. Tam-
bién nosotros queremos hacer memoria de aquella oración 
y entrega que tú hiciste para que de tu mano un día se nos 
regale el don de vivirlo. Todo con María, nada sin Ella.

Madre Clara nos dice:

 “Inmaculada Virgen María, mi querida y adorada Madre. Yo, Sor 
Clara, la más pequeña de tus hijas, anonadada en Ti y ante la presencia 
real de Jesús Sacramentado en la Santa Custodia, en la presencia de 
la Santísima Trinidad y de todos los Ángeles y Santos, y con el permiso 
de mi Director Espiritual, agradecida al beneficio dulcísimo de haberme 
dado en Ti acogida y morada, hago hoy voto de perpetua clausura en 
tu Purísimo Corazón y de ser tu esclavita perpetua. Desde hoy toda 
me entrego a Ti y todo te lo entrego, en el tiempo y en la eternidad, y que-
da encerrado y oculto siempre en Ti, no permitiéndome otra aspiración 
que la de amarte más y más, amar más y más a Jesús y ofrecerme en 
holocausto continuo y perpetuo, abrazando con amor los mayores dolores 
y martirios, porque ambos seáis conocidos y amados por todo el mundo, 
en todos los tiempos y eternidad, sobre todas las cosas.Dígnate, Madre 
mía, bendecirme estos votos, ayúdame a cumplirlos fielmente hasta mi 
último aliento, que te ruego sea en la dulcísima clausura de tu Inmacu-
lado Corazón”.

SOR CLARA DE LA CONCEPCIÓN
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CLAUSTRO DONDE MURIÓ

El Papa Francisco nos dice: 

“La esperanza nace del Amor y se funda en el Amor que brota 

del Corazón de Jesús traspasado en la Cruz. La felicidad es la vo-
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cación del ser humano, una meta que atañe a todos. No se trata 
de una alegría pasajera, de una satisfacción efímera. Necesitamos 
una felicidad  que se realice definitivamente  en aquello que nos 
plenifica, es decir, en el Amor que no defrauda y del que nada ni 
nadie podrá separarnos jamás”.

Oremos:  

Madre Clara, aquí en este claustro entregaste de modo ple-
no y definitivo tu alma a Dios. Aquí vino a tu encuentro 
la hermana muerte para volar con tu amado a la celeste 
mansión, como era tu mayor deseo. Este deseo era el fruto 
de tu Amor ardiente a  Dios. Esta es la estela que nos has 
dejado: un Amor heroico a la Eucaristía, tu Amor maternal 
por cada hermana, un Amor lleno de sacrificio, de renuncia, 
de anonadamiento, que nos habla de cómo te supiste amada 
por Dios. Madre Clara, alcánzanos la gracia de vivir así, sien-
do fuego de Amor a la Eucaristía, siempre constructores de 
paz y unidad entre nosotros.

Madre Clara nos dice:

 “Procura hacerlo todo con mucho Amor, y alegría, que el Amor 
y la alegría son dos cosas que lo arreglan todo; y el querer 
hacer la alegría de nuestros hermanos que nos rodean, aunque nos 
cuesten renuncias propias, nos traerá aquella sentencia tan dulce 
en el último día: “venid benditos de mi Padre, porque estuve triste y 
me alegrasteis”. Amar, amar y más amar, que todo lo demás se 
pasa volando, en aridez o en fervor,  en fe clara u oscura, y más 
amar y entregarse y más entregarse y dejarse crucificar por Jesús, 
si queremos imitar a nuestro Seráfico Padre. Lo demás no tiene 
importancia”.
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SU CELDA

El Papa Francisco nos dice: 

Mirar el futuro con esperanza equivale a tener una visión de la 
vida llena de entusiasmo para compartir con los demás. Todos en 
realidad necesitamos recuperar la alegría de vivir, porque el ser 
humano creado a imagen y semejanza de Dios no puede confor-
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marse con sobrevivir o subsistir mediocremente. Eso nos encierra 
en el individualismo y corroe la esperanza generando una tristeza 
que se anida en el corazón. 

Es necesario poner atención a todo lo bueno que hay en el 
mundo para no caer en la tentación de considerarnos superados 
por el mal y la violencia”.

Oremos:  

Madre Clara, en tu celda, en lo que era el noviciado  escu-
chabas sin descanso a todas las hermanas que acudían a ti. 
Aquí tú les enseñabas a fijar la atención en todo lo bueno 
que hay en cada una y en cada acontecimiento. 

A vivir con mirada sobrenatural, viendo a Dios en todo 
como tú lo vivías. Tu vida es luz de esperanza  en la pe-
regrinación de nuestra vida que desea caminar con esta 
mirada.

Madre Clara nos dice:

 “Tenga siempre a mano la receta de la mirada sobrenatural, que 
todo lo calma y lo cura. Con mirada sobrenatural, con olvido de 
ti, con humildad sincera y obediencia ciega florece la caridad, y 
no hay problemas, y la paz celestial al alma llena. 

Santas, santas, santas son todas yo soy la más pecadora. Santos, 
santos, santos son todos, yo soy el polvo y el lodo. 

Verdad es que nosotros de nada bueno somos capaces, pero con la 
gracia de Dios todo se nos hará fácil, mas para alcanzar esta 
gracia necesitamos orar.”
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CORO CON EL SANTÍSIMO

El Papa Francisco nos dice: 

“El Amor se pone a prueba cuando aumentan las dificultades 
y la esperanza parece derrumbarse frente al sufrimiento. La in-
dulgencia permite descubrir cuán ilimitada es la Misericordia de 
Dios. Pretende expresar la plenitud del perdón de Dios que no 
conoce límites. Esta experiencia colmada de perdón no puede 
sino abrir el corazón y la mente a perdonar. Perdonar no cambia 
el pasado, no puede modificar lo que ya sucedió; y, sin embargo, 
el perdón puede permitir que cambie el futuro y se viva de una 
manera diferente, sin rencor, sin ira ni venganza. El futuro ilumi-
nado por el perdón hace posible que el pasado se lea con otros 
ojos, más serenos, aunque estén aún surcados por las lágrimas”.
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Oremos:  

Madre Clara, desde que comprendiste un día de 1936, 
que Jesús quería ser expuesto permanentemente en nues-
tra Iglesia y si hubiera Amor en todas las partes, hasta que 
aquello se hizo realidad, pasaron muchos años. El ansia de 
esta gracia se te hacía sentir más y más, pero por amor a la 
paz supiste esperar el tiempo de Dios. Guardaste silencio 
absoluto, siempre por Amor a la paz. Las humillaciones se 
te multiplicaban, te venían de dentro y de fuera, te llama-
ban visionaria… y tú siempre te mantuviste serena. Orabas, 
callabas y sufrías en silencio con Amor y perdonabas. Y así 
el Amor venció haciéndose realidad gozosa el sueño que 
Dios puso en tu corazón. Solo el Amor te dio la respuesta a 
todo, fue el arma que te hizo vencer las incomprensiones.

Madre Clara nos dice:

 “No solo tenemos que perdonarnos, tenemos también que dis-
pensarnos mutuamente, tolerarnos unas a otras y también disculpar 
a la hermana, no solamente en nuestras conversaciones con otros, sino 
en nuestro corazón. Cuando de nuestro corazón brote un pensamiento 
o un sentimiento de desprecio o intolerancia, humillémonos profunda-
mente, y el Espíritu Santo hará que ese pensamiento o tal sentimiento, 
se transforme en luz y fuego de caridad. Y así se extenderá su reina-
do de Amor en el mundo. Pues ahora vamos a darnos el abrazo de 
reconciliación, y diremos mutuamente “perdonadas por Dios y en 
Dios unidas”. Hemos de hacerlo de corazón, sabiendo que la falta de 
caridad es el mayor obstáculo para que el Espíritu Santo derrame su 
gracia en nuestras almas y en nuestra comunidad. Solo el que perma-
nece en caridad en Dios permanece y Dios en Él”.

Hemos llegado al fin de nuestra peregrinación: Jesús Eucaris-
tía. QUE ÉL SEA LA ESPERANZA DE TODOS, EL ÚNICO 
QUE NO DEFRAUDA.
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NOTICIAS DE MAyO
 

Al acabar esta peregrinación de la esperanza Mayo comenzaba 
con la elección del nuevo Papa León XIV, que acogíamos con toda la 
Iglesia llenos de agradecimiento y nos volvía a llenar de entusiasmo.
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70º ANIvERSARIO 
DE LA ExPOSICIÓN 
DEL SANTÍSIMO EN 

MEDINACELI
 

Junto a este acontecimiento en nuestro Mo-
nasterio de Santa Isabel en Medinaceli, segui-
mos celebrando con gran gozo y alegría este 70 
Aniversario. Todo el pueblo y sus alrededores 
colaboran en las distintas celebraciones, convo-
cadas por las hermanas Clarisas. El fin es: QUE 
EL AMOR SEA AMADO, que en los corazo-
nes de todos crezca el Amor a Jesús Eucaristía.

También en el mes de Mayo hemos tenido 
la visita de la Virgen de Fátima. Recibida por el Sr. Alcalde y después 
de recorrer las calles del pueblo, escoltada por la rama femenina de los 
Heraldos del Evangelio, a repique de campanas entraba en nuestra igle-
sia para encontrarse con su Hijo, Jesús Sacramentado y allí permanecer, 
mientras todo el pueblo congregado rezaba el Rosario a nuestra Madre, 
que gozosa escuchaba las súplicas de sus hijos. Con Ella dábamos gra-
cias a Dios por estos 70 años de Exposición y Adoración y culminába-
mos esta acción de gracias con la Eucaristía presidida por el Sr. Obispo 
D. Abilio y concelebrada por sacerdotes de nuestro arciprestazgo.

El mes acababa con la Visitación de la Virgen María y con Ella el mo-
vimiento de Emaús también nos visitaba, peregrinando desde la imagen 
del Corazón de Jesús del pueblo de Medinaceli, rezando el Rosario hasta 
nuestra iglesia, donde adoraron a Jesús Eucaristía que los esperaba con ale-
gría. Después de la adoración siguió la celebración de la Eucaristía en torno 
a la Virgen, compartiendo lo que supone haber conocido a Jesús en este 
Sacramento y vivir de Él. Que se cumpla el deseo de la Venerable Madre 
Clara: ¡¡TODOS SEAMOS FUEGO DE AMOR A LA EUCARISTÍA!!
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Querida Venerable Madre Clara:

Quiero darte las gracias por la intercesión que has ejercido ante 
nuestro Señor en la resolución de un despido improcedente, que no era 
tal, y se ha ganado. Gracias también porque me estás ayudando a cre-
cer en el amor a la Eucaristía y piedad mariana para gloria de Dios.

Anónimo

Hoy escribo esta nota por la cantidad de gracias que he recibido 
y vamos a recibir (…) Otra fiesta importante es la preparación para 
celebrar el 70 aniversario de la Exposición Perpetua del Santísimo en 
nuestro Convento de Santa Isabel en Medinaceli. Qué privilegio tan 
grande tenemos y nos han sabido trasmitir nuestras hermanas Clari-
sas (…) ¡Qué fuerte es la oración! Por ellas he conocido la existencia 
de la Venerable Madre Clara. Yo rezaba en general, con mucha devo-
ción, para que hubiera un  milagro o favor para poder unir a la causa 
de beatificación. No la conocí pero la sentía muy cercana, presente. Me 
contaron que su benefactor para los temas económicos era San Nicolás 
de Bari. Siempre la sacaba de apuros. Tenía mucha responsabilidad. 
Tuvo muchos encargos importantes (…) Me encomendé de todo cora-
zón a ella. Lo primero lo que dice su oración: Amor a la Eucaristía y 
devoción mariana y alcancemos la gracia que pedimos, si entra en los 
divinos designios concedérnosla. En ello estoy. Al tiempo le encomendé 
un tema económico difícil, no para mí, para mi madre que es mayor. 
Me abandoné por completo en sus brazos y en el Señor. Empecé muy 
bien, pero luego siguieron contratiempos, dificultades que me hicieron 
titubear. Reparé, tenía que confiar. Me vino al pensamiento: todo para 
bien. Lo que tenga que ser, será. Es lo que Dios quiere. Al final el favor 
pedido ha salido. Acto seguido de la noticia, me dirigí a la Venerable 
Madre Clara para darle las gracias. Más que eso, miles de gracias.

Anónimo

FAvORES y TESTIMONIOS



Para conocer más de la Venerable Madre Clara ….

ORACIÓN
¡Señor! Que nos has concedido 
en la Venerable Madre Clara 
de la Concepción un admirable 
modelo de virtudes evangélicas, 
amor a la Eucaristía y piedad 
mariana, te rogamos que, 
imitando su ejemplo, vivamos 
para gloria de tu Nombre y 
alcancemos la gracia que te 
pedimos, si entra en tus divinos 
designios concedérnosla.

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

(Padrenuestro,  
Avemaría y Gloria)



Aquí el Amor es amado

Hermanas Pobres de Santa Clara (Soria) 
Plza. Condes de Lérida, 5, 42002 

Tfno. 975 21 12 39 
www.madreclara.es


